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El Informe de Política Monetaria destaca impulsos 
fiscales y monetarios para sostener el crecimiento 
 

El Informe de Política Monetaria (IPM) Enero 2018 del Banco Central de Bolivia 

(BCB) destaca que en 2017 los impulsos fiscales y monetarios permitieron 

sostener el crecimiento de la actividad económica y preservar los programas de 

protección social, sin dejar de lado el resguardo de la estabilidad de precios.  

El documento, presentado el jueves en Santa Cruz de la Sierra por Pablo Ramos 

Sánchez, presidente del Ente Emisor, añade que estas acciones permitieron que 

Bolivia tenga una de las inflaciones más bajas y un crecimiento entre los más altos 

de la región, a pasar de que en 2017 hubo una débil recuperación del crecimiento 

mundial, con un incremento de los precios internacionales de las materias primas 

por debajo de lo esperado; mientras que en América del Sur se registró una 

recuperación lenta, tras dos años de contracción, con apreciaciones de la mayoría 

de las monedas, que conllevaron a menores presiones inflacionarias y políticas 

monetarias expansivas.  

Asimismo, el IPM señala que en 2017 el BCB intensificó la orientación expansiva 

de la política monetaria frente a un excepcional descenso de la liquidez, 

inyectando un volumen importante de recursos y manteniendo tasas de interés 

bajas con el objetivo de apoyar el dinamismo de la actividad económica. En este 

sentido, se realizaron redenciones netas a vencimiento y redenciones anticipadas 

de títulos de regulación monetaria, reducción de las tasas de interés de las 

ventanillas de liquidez y disminución del encaje legal. 

En política cambiaria se destaca que el tipo de cambio nominal se mantuvo 

estable, lo cual permitió anclar las expectativas del público, evitar presiones 

inflacionarias externas, coadyuvar a la orientación expansiva de la política 

monetaria y contribuir al proceso de Bolivianización, en contraposición a la 

volatilidad de las monedas de la región. Se recalca además que el tipo de cambio 

real no presenta desalineamientos respecto de su nivel de largo plazo, pues en 

2017 se depreció en 5,1%. 



El informe agrega que el BCB continuó implementando políticas para contribuir al 

desarrollo económico y social, financiando proyectos de industrialización, 

seguridad energética y alimentaria; otorgando créditos para contrapartes de las 

gobernaciones y municipios destinados a infraestructura; y apoyando la salud 

materno-infantil con transferencias para el pago del Bono Juana Azurduy. Todo lo 

anterior en el marco de su enfoque heterodoxo. 

De esa manera, Bolivia alcanzó en 2017 uno de los niveles más altos de 

crecimiento en la región, principalmente sustentado en la demanda interna y en los 

sectores no extractivos, como resultado de la aplicación de políticas contracíclicas. 

A ello se sumó que la inflación fue la segunda más baja de los últimos 12 años; y 

se mantuvo la fortaleza externa de la economía, con un sistema de intermediación 

financiera dinámico y saludable. 

En lo que se refiere a las perspectivas para 2018, se estima que el crecimiento 

esté en torno al 4,7%, mientras que la inflación finalizaría en alrededor del 4,5%, 

en un rango de proyección que va de 3,5% a 5,5%. Con estas cifras nuevamente 

se alcanzaría uno de los mayores crecimientos y una de las inflaciones más bajas 

de la región. 

Asimismo, la política monetaria continuará su orientación expansiva que le permita 

garantizar la estabilidad de precios. La política cambiaria, a su vez, mantendrá su 

objetivo de profundizar la bolivianización, velará por la estabilidad del sistema 

financiero y coadyuvará al cumplimiento de los objetivos de la política monetaria. 

Se debe destacar que Bolivia tiene importantes recursos financieros internos y 

externos para respaldar sus políticas. 



 

El presidente del Banco Central de Bolivia (BCB), Pablo Ramos Sánchez (centro), en la 

presentación del Informe de Política Monetaria (IPM) en Santa Cruz, junto con el Director Abraham 

Pérez Alandia (Der.) y el Asesor Principal de Política Económica, Raúl Mendoza Patiño (Izq.). 


